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S U M A R I O
Nuestra música de hoy .—L a opera española y  la  m úsica dram ática en España on 

c l siglo X IX , por A. Peña y Goñi.— YA cauto de U itre ja .—Jardín  dol Buen Rotiro. 
— Correspondencia nacional: Barcelona, por TU. Scnti.ndor —Bocoite.-; TI pro­
e jo  de las localidades dc teatro .—Noticias: Madrid, provincias y  extranjero.

N U E S T R A  M Ú S I C A  DE  HDY

Publicamos hoy las últimas pégínas de !a preciosa tanda de walses, de 
Kaulich, Lágrim as del cielo, y las primeras de la tituladaiVo«(>e¿/á Viente, 
del célebre Joham Strauss.

LA  OPERA ESPAÑOLA
Y L \  iiaSIC.Á DRAMÁTICA líN ESPAÑA EN EL SIGLO XIX 

A P U N T E S  H lá T Ú R Iü O S

La obr i do B.ifbiei'i puede juzgarse en dos pabibt'as; es la 
tonadilla idealizada. Para haljlai’ más claro y en términos me­
nos sintéticos, Barbieri ha agrandado el cuadro de la tonadilla, 
encajándola de nna manera incomparable en la ópera cómica, y 
lia conseguido rjue el canto popular, realzado por las galas de su 
ingénio, sirva para destacar la individualidad musical quizá más 
desenvuelta y característica de los compositores españoles de 
este siglo.

Italiano por los cuatro costados, considerando la Sonimbiilu  
de Bellini como ideal <lel drama lírico, y profesando principios 
estéticos reñidos liasta con las nociones más elementales de lo 
bello, como se verá más tarde, Barbieri parece haber encerrado 
sus aspiraciones y concretado su fin en la prontitud, la abundan­
cia y lu sencillez de la producción.

Escribir pronto y mucho no ofrece dificultades de gran mon­

ta, pero unir á la rapidez y la facilidad, la belleza, es don privi­
legiado que sólo á privilegiadas naturalezas es dado alcanzar. 
Barbieri es una de ellas.

Naturaleza extraordinaria, en verdad, que h:i sabido, man­
teniéndose en circulo estrechísimo, prodigar todos sus tesoros 
con lu'illantez y riqueza sin ejemplo, jiuede decirse, en la histo­
ria de nuestro arte lírico nacional.

\  es qne Barbieri no ha forzado jamás sus aptitudes. Cono­
cedor de sus pro[(ias fuerzas y en posesión de un ideal que se 
acomudiiba perfemainente con sus inclinaciones, con su perspi­
cacia y con su ingenio sobresaliente, bastóle escoger un campo 
adecuado á esas condiciones virtuales de su temperamento ar­
tístico, para entronizarse en él y llegir al mxxiinua del crédito 
y de la fortuna.

Gloria y  peluca y Tram oya  fueron sus dos primeras obras y 
Htis dos primeros éxitos. Unas seguidillas y una canción lo pu­
sieron ya, des le su debut, á la vista del publico, presentando ya 
en el canto popular el poderoso germen de la entidad musical 
del maestro.

Aqui navegamos en el mar (hiperbólicamente hablando) de 
la tonadilla. Barbieri dibuja tipos sueltos, ejemplares de la es­
pecie que ha de ser fruto constante de sus estudios. Ju gar con 
fuego  i’evela al compositor ebrio de admiración por el arte ita­
liano; su facilidad de asimilación es notabilísima, sobre todo, por 
lo que tiene de oportuna, discreta y apropiada á su temperamen­
to artístico; pero la ílraia de Barbieri se entrevee apénas entre 
la brillantez de aquel ropaje construido con pulo extranjero, 
cuya sencillez, sin embargo, encanta.

Célebre y popular por el éxito prodigioso de aquella zarzue­
la, las primeras chispas da su ingénio iluminan el acto primero
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de L a  espada de Bernardo, cuya preciosa jota sale á salvo en el 
terrible naufragio de la obra de García Gutiérrez.

E l m arques de Caravaca, Los diamantes de la corona y  Mis 
dos mujeres, enseñan cada vez más el objetivo de Barbieri, su 
credo artistico-musical. Los tipos populares de la música ya no 
son esbozos, son reproducciones exactas del ingénio del maes­
tro. son encamaciones de su ideal.

Llegamos á P a »  y foros, la grande obra de la zarzuela, la 
obr.i maestra de Barbieri. La individualidad aqui se ha conver­
tido en colectividad. Barbieri no dibuja ya personajes aislados; 
presenta un cuadro histórico admirable en que las bellezas de la 
composición y la ejecución corren parejas. El canto popular se 
ha ensanchado, creciendo en amplitud é importancia; no es como 
ántes acompañante sensual y rea//sfo destinado ú hacer cosqui­
llas en el oido del público. No; ahora se ostenta como gran lio­
sa perspectiva que ilumina con vivísimos colores la acción, co­
mo elemento dramático que realza el colorirlo, la expresión, la 
vida y la poesía de la escena.

P a n y  toros es á Barbieri, lo que Catilina  á Gaztambide. 
lliiv, pues, que detenerse en P an  y  toros para estuduir á Barbie­
ri y conocerlo á fondo.

TA análisis detallado de su obra muestra seria enojoso y re­
sultaría desde luego deficiente para dar una idea exacta del ta­
lento, de la donosura, del ingenio y de la yenlad que resplande­
cen en las páginas de esa admirable partitura.

Hay que hacer, ante todo, justicia al poeta. Picón sirvió de 
un modo magistral á Barbieri, eligiendo un asunto que se amol­
daba perfectamente á la idiosincrásia artística del compositor 
español. Manolos y manólas, toreros, vendedoras ambulantes, 
ciegos de ocasión, y santeros con más conchas morales que ma­
teriales, bandurrias y guitarras, contradanzas y canciones del 
bajo pueblo, tutio el cortejo radiante de bullicio y de alegría de 
la musa popular, formando contraste con el patriotismo en una 
época do triste i’ecordacion y sirviendo al patriotismo de refuer­
zo, como elemento d -amático, forman la base de un poema cu- 
vos dos primeros acios son de lo mejor que la zarzuela ha pro­
ducido hasta ahora en este género.

Libreto de tal naturaleza era realmente para Barbieri un 
verdadero arsenal donde podia elegir á su gusto armas de toda 
especie. Aprovechó la ocasión y creó la joya más rica, más bien 
tallada y duradera de cuantas encierra, y no son pocas, su abun­
dante y aplaudido repertorio.

E l l ' . r i m e r  .acto de P an  y  toros es una maravilla de frescura, 
de colorido y de mspiracion, es uno de esos cuadros populares 
llenos de luz, animados por el encanto irresistible de una dono­
sura genial y trazado con tal riqueza de matices, con tanta gra­
cia, con tan desenvuelta y traviesa naturalidad, que la música 
podria, sin el auxilio de la poesía, dar idea exacta de los prin­
cipales incidentes de la acción.

Desde la ingeniosa y oportuna intervención de un fragmen­
to de frase de la Marsellesa en el preludio, hasta los acordes del 
final, habría que citar todas las piezas, para enumerar las belle­
zas que ese acto contiene. La introducción pintoresca y variadí­
sima con sus picantes melodramas, la intervención del santero 
con la dominante sincopada del tono sobre la. cual se desliza con 
sencillez y soltura una progresión armónica persistente, forman 
un episodio magistral que rematan admirablemente las célebres

seguidillas Aunque soy de la Mancha, esbeltas, gallardas y ai­
rosas, que son populares hoy, que serán clásicas mañana.

La gran escena de la elección de director de la plaza, es una 
obra acabada. No hay para qué hablar de la marcha, con acom­
pañamiento de guitarras y bandurrias, A l son de las guitarras—  
y  seguidillas— manólas y  manólos— de cuatro en fila, cuya popu­
laridad ha traspasado las fronteras; pero debo hacer mención es­
pecial de la penetrante poesía que exhala la parte melodramáti­
ca de esta bellisima escena. La melodía en m i menor que ini­
cia el oboé y toman luego los violines en el modo mayor, es un 
parlante que no se desdeñarían do firmar los más grandes maes­
tros italianos. ¡Lástima que sea tan corta!

Me refiero al breve andantino que acompaña al discurso del 
Abate. Hallándose indispuesto el huen corregidor.

En cuanto á la sev illm a  <pie murmura el fagot mientras 
Costillares habla, y á la rón dela  tan característica que sigue pa­
so á paso á las frases de Romero, exhalada con melancólico 
abandono por el oboé, como queja tiernisima, como eco lejano 
de la indolencia árabe, solo pueile decirse que los personajes ha­
blan más en la orquesta que en la escena. Barbieri, enemigo 
acérrimo é irreconciliable de Wagner, fué aquí, sin quererlo, 
partidario y propagandista, de uno de los sistemas más profun­
dos y esenciales del ere io wagneriano. ¡En cuántas contradicio­
nes inconscientes como la citada y otras de mayor monta, han 
incurrido los detractores del autor de Lokengrin]

No quiero abusar de la paciencia de mis lectores dando ma­
yores proporciones á la crítica del acto primero de P an  y  toros. 
Y a he dicho que habría que citar todas sus piezas para alabar 
las bellezas que contiene, y jw r más que la tarea resultaría ¡lara 
mi gratísima, no puedo dar á la parte analítica excesivo des­
arrollo.

E l acto primero do P an  y  toros es el cuadro de música po­
pular más admirable que el arte lírico dramático español ha pro­
ducido en todos los tiempos. ¿Hay quien estima exagerada esta 
apreciación? Sin perjuicio de ampliarla más tarde, contestaré que 
cada uno es dueño de opinar como le plazca. Yo opino de ese 
modo y lo declaro así sin ambajes, ni rodeos.

El acto segundo, con ostentar otro carácter y presentarnos 
al compositor en distinto terreno, es tan admirable como el an­
terior. El preludio advierte, desde luego, que el elemento dra­
mático ha de luchar con ventaja con los escarceos de la jugue­
tona musa popular, fiste dualismo se determina claramente con 
la solemne entonación litúrgica del canto del pecado mortal que 
interrumpen bruscamente los chispeantes sones del Perulillo.

Alzase ei telón. Estamos en medio de una calle. A la dere­
cha del espectador la espléndida morada de D.® Pepita que cele­
bra bullicioso sarao cuya animación y alegria trascienden hasta 
la escena al pausado compás de antigua contradanza. A la iz­
quierda la puerta de una taberna. Un grupo de toreros, guitarra 
en mano, canfo la descocada canción del Perulillo, palmoteando 
jovialmente. Cierra la noche y cesan los cantos.

De pronto, aquella dominante sincopada que en el primer 
acto acompañaba al santero, aparece arrastrando sus armonías 
uniformes. El santero sale de la taberna con el ciego, y allí, en­
tre las notas tétricas de los bajos, comienza á fraguarse la odio­
sa y criminal celada, cuando la lúgubre voz del Pecado Mortal, 
corno promesa anticipada del eterno castigo, hace caer en tierra
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al santero, mientras la melopea religiosa se pierde poco á poco, 
cortada por los intermitentes campanillazos del monago.

Pista dramática escena está trazada con una concisión, con 
una sencillez y con un colorido extraordinarios y es una de las 
mejores de la pai’titura, Paso por alto el cuarteto que sigue y la 
romanza de tiple, plegaria aplaudidísima por su ternura melódi­
ca. para llegar al gran final. Hay que mirar despacio esüi her- 
inosísiiiin página de Barbieri, la más ai'abada é  importante, des­
de el punto de vista dramático, que lia pi-oduoido su fecundo 
mimen.

Los conspiradores todos, reunidos en la famosa casa de los 
duendes, invocan el auxilio de la Virgen para acometer con de­
nuedo su patriótica empresa. Un andante religioso lleno de un­
ción y recogimiento, ¡Oh R eina de los Angeles! sirve de debut á 
la escena cuyo interés musical crece por momentos con la inge­
niosa intervención de la gavota que en casa de D.® Pepita ejecu­
tada orquesta, mezclando sus descarados sones á la grave melo­
día que la Princesa, la Tirana, el Abate, Goya y los maaolos 
c.intan en unísono.

El corregidor se presenta de improviso exclamando impera­
tivamente, E n  nombra del R ey , mando las arm as entregar. La 
confusión de los conspiradores al verse interrumpidos por la au­
toridad á quien acompaña la tertulia de D.* Pepita, con ésta al 
frente, esbi detallada inagistralmente por la orquesta cuyo inte­
rés no decae hasta el andante que inicia la pieza de conjunto.

Es imposible dar idea, por el análisis, de esta maravilla del 
génio de Barbieri. El concertante se inicia por una breve v ex­
presiva frase melódica en 11 menor que entona la Princesa, mo­
dulándola al relativo tono de m i m m )r  en donde la toma el te­
nor cómico para dejarla en su primitivo tono y dar márgen á la 
entrada pi’ogresiva de toda lu masa vocal.

El cimiento del edificio es, como se ve, italiano puro, pero la 
bandera española ondea en su cúspide dotando gallarda y altiva 
!Í impulsos del aura popular. No puede formarse concepto de la 
sqirema belleza da aquella melodía de D.'‘ Pepita, Oh que pere­
grina historia hemos sorprendido ya , cuyas irónicas vocalizacio­
nes reforzadas por las explosiones de hilaridad de damas y cor­
tesanos, caen como admirable contraste sobre los dramáticos 
apartes de la Princesa, en el primer período dei concertante.

El modo mayor surge en el segundo y las voce.s adquieren 
mayor amplitud y mayor sonoridad, ú par del interés dramáti­
co que crece por momentos. La Princesa y el Capitán, esto es, 
la soprano y el tenor, sa apoderan de la melodía, un canlabile 
elegantísimo bien ritmado y sobrio de modulaciones, realzado 
por unos expresivos diseños de los bajos que cortan periódica­
mente los fragmentos de frase y sobre el cual se elevan siempre 
como sangrienta burla, las aviesas carcajadas de Pepita.

El efecto es acabado. Lo dramático representado por el arte 
italiano asimilado admirablemente á la naturaleza española, y lo 
cómico idealizado por el perfume popular que exhalan las voca­
lizaciones de D.“ Pepita, forma un contraste de irresistible be­
lleza, donde el ingénio, el talento y la gracia parecen haberse 
dado la mano.

EL  CANTO DE U L T R E J A

iC ü S C L V S IÜ N .)

Kl Hbate Normatul, conuciJo cuii el seulónimo de Theodoro Nisard, el 
«ba’e Raillard, el organista Dinjou, el bibliotecariu Bjttée de Toulmon, el 
liUtariador Kiesewetter y otros lU'iuhos esjritores distinguidos de nuestro 

j siglo, ii'i Iriii logrado tampoco explicar los neumas de una manera convin­
cente. Pero eu're ellos ha\ iinoqii- merece particular mención, por sos 
muclios é importantisimos trabajos especíale! sobre la música de la Edad 
Meüiu.

El insigne arqueólogo Edmundo de Coussemaker dice lo siguiente, que 
trasladamos del francés (1): «La traducción de los neumas á notación moder- 
»ua presenta, en mi opinión, dificultades tales, que siempre costará el mayor 
•trabajo resolverlas de nna manera completamente satisfactoria. Esto se 
•concibe con facilidad, recordando qun Iss notaciones han variado, no sólo 
•de época á época, sino también de escuela á escuela, hasta el punto de que 
•el sistema de un .siglo ó ile nna escuela era con frecuencia desconocido y 
• ''a.-'i indescifrable para otra. P a ln liemá?, lo.s autores de aquel tiempo que 
•escribieron sobre música, no dan la menor e.xpiicac¡óo sobre las neuma.?, 
•no existiendo, por decirlo asi, ningún, docu/nenio en el cual se hallen indi- 
»caeiones útiles sobre tan arduo asunto.»

Adviértase que quien esto escribía, no sólo había estudiado todos los tra­
tados de música de la Edad Media publicados por Gerbert, sino que ya te­
nía en estudio otros ochenta más que luego dió á luz ¡2), completando así la 
gran obra comenzada por el célebre Principe-Abad de San Blas,

Más adelante Coussemaker hizo progresos, llegando hasta publicar las 
bases de un sistema razonado para la traducción de los neumas (3), bases 
que prometió desarrollar en una obra especial, que la muerte le impidió con­
cluir y publicar. Una de ellas es la presunción de que los neumas se derivan 
de los acentos prosódicos, teoría que ha sido después aprovechada por el 
R. P. Dora .Toseph Pothier (4); pero el trabajo de esteilustre benedictino re­
sulta deficiente en muchos concepto*.

En fin: los Sres. Eruest David y Mathis Lussy hau sido premiados en 
Paris por su H istoria  de la notación (5), la cual no es sino un extracto apa­
ratoso de lo muüíio que se ha escrito sobre el particular, dejando el asunto 
de los neumas sin más explicación que la incompleta de Dom Pothier.

Resulta, pues, que todcs los trabajos hechos [lor los musicólogos moder­
nos, aunque eu purte sean muy apreciables y dignos de estudio, no por esto 
han servido para poner eu claro el complicadísimo asuuto de los antiguos 
neumas: lo cual no es extraño, si se atiende á que los músicos de aquellos 
tiempos eu que se usaba tal géuero de notacióu tampoco sabían explicarlo 
bien. En prueba ile esto, véase io que dice un manuscrito del siglo xii, pu­
blicado por Gerbert (6): Aequaliler omnes disponuntur, e i nuUus elevalionis 
veldep'isitiones modas per eas exprim ilur. ü n i e f i l ,  ut unusquisque tales 
neum-.is p r j  libitu suo exalleí, aut deprim it, et ubi tu semiditonum, vel d ia- 
iessaron. sonas, alius ibidem ditonum vel diapende facial-, et s i  adhuc ler- 
tius adsit, ub utri'que disconveuiat.... E tn e  te longis morer ambagibus, 
raro tres in uno cantu concordant, ne dum mille, quia n im irun  dum quis­
que saum  p ro fer í magisírum, lot fitm l divisaliones canendi, quol sim t in 
mundo magistri- Más adelante añade: ¡Va/n cum i n  n e ü m i s  n u l l a  s i t  c h r -  

T iT U D O .. . .  y abogando porque se adopte el nuevo sistena de Guido de 
.\rezzo, concluye diciendo: Sed si h is neumis colores vel notce non aderunt, 
tales suní neumie, qualis puteas sine fuñe.

Eu términos análogos se expresan oíros escritores de aquella época; y 
dice ahora esta Academia: Si para ellos los neumas eran como un pozo sin  
soga, ¿que serán para la generación presente, cinco siglos después de haber 
sido relegados al olvido, ó, como si dijéramos, después de haberse cegado el 
pozo?... Esperamos no obstante, que al fio se llegará á ver claro en este 
asunto, tan interesante no sólo para la historia del arte, sino más particu­
larmente para restituir toda su pureza al Canto Gregoriano; y entretando va­
mos á echar una ojeada á la música del Canto de U ltreja, tal como se halla 
en el facsímile consabido.

El sistema de notación neumática representado en este canto, parece ser

A . P ísÑ .v  T  G o ñ i ,

\Se continuará.j

(1) Memoire sur Hucbald: París. 1841, gr. iu 4.*, pág. 159.
(2) Scriptorum de música Medii A.ovi, Nova series; Parisiis. 1864-1876, 

4 vol. gr. iu 4.'
(3) Histoire de l’harmonie au Moycn-Age; Paris, 1852, in 4.’
(4) Les Mélodies Grégorieimcs: Tournay, 1889. ¡n 4.'*
(5) Histoire de la nofatlon musicale; París. 1882. gr. in 4.*
(61 Scriptores.... toinoü, pág. 258.
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de la misma época que su letra, es decir, dt la segunda vnilad del siglo xii, 
cuando Iqs neumas se hallaban en su periodo de mayor confusión. Agréga­
se & esto la circunstancia de que en algunos códices de aquel tiempo toda­
vía suele encontrarse una línea marcada con punta seca, ó coloreada, y 
con una í ’ó una Cal márgen, cuyas letras significaban la nota/a ó la 
nota ut que servían de guía para el canto y para determinar el tono gene­
ral de la composición; pero en este facsímile no se advierte señal de línea 
ni de letra alguna, y por lo tanto caréense de clave para la traducción. Po­
dría ésta intentarse midiendo el raáximun de altura y de descenso que xie- 
nen los signos, para por aquí poder calcular aproximadamente á cuál de 
los modos de entonces corresponde la canturía; pero áun esto ofrece gran­
dísima dificultad, porque el copista procedió de una manera tan irregular 
en la puntuación, en la distancia de los renglones entre si y en la de los 
neumas respecto á la letra, que á primer golpe de vista se comprende el 
desórden. Los puntos ó neumas tambiéu están mal configurados, pues aun­
que parece verse entre ellos, además d e l y  la síVi/í. la virga pre- 
punciis, el pódalas, el porreclus, el scandicus, el guUuralis y otros, se pa­
recen poco á los de igual clase que se hallan en los diferentes ciiadro.s neu­
máticos que se conservan, y esta es una circunstancia que no puede menos 
de conducir á graves errores.

Cuanto más se examina el facsímile, más irregularidades se encuentran 
en él. Desde luego se advierte que, de las seis estrofas del himno ó canto, 
las 1 2.', 3.* y 6.* tienen notación musical y las 4.* y 5.* no; hecho que in­
duce á pensar que todas debieran cantarse con la misma música: así parece, 
comparando el aspecto general que presenta la puntuación de cada verso de 
la primera con los correspondientes de las otras, si bien hay entre ellos al­
gunas variantes nacidas quizá de la impericia del copista; la cual se hace 
más visible en los muchos casos en que el número de puntos ó neumas es 
menor que el de las sílabas correspondientes, como sucede en los versos 
fu s  apostolornm, primus ex apostoUs, Jácobus egregio y otros.

No es nuevo el encontrar en códices de aquellos tiempos notaciones mal 
puestas, pero la de este facsímile es tal, que más bien que obra de un músi­
co razonable, parece capricho de un loco; y si es terd a lero  fa cs ím ile  del 
códice de Calixto II, dice muy poco en pró de la originalidad de éste, y más 
bien lo acusa de ser una mala copia.

Meditando ahora sobre todos los antecedentes que acabamos de exponer, 
se comprenderá lo muy embarazoso que ha de ser á este Cuerpo formular 
uu juicio respecto á la llamada traducción hecha por D. José Flores Lagu­
na; porque si loa escritores del siglo xn decían ya in neumis nulla s i l  cer- 
titudo, si hasta hoy ninguno de los músicos más distinguidos de España y 
del extranjero ha logrado aclarar ei asunto, y si los neumas del facsímile 
que nos ocupa se hallan plagados de errores y de diferencias, respecto á 
los estudiados por hombres tan eminentes como Fétis, Coussemaker y otros 
de celebridad europea, ¿cómo podrá calificarse el trabajo del Sr. Flores La­
guna? Haremos, sin embargo, algunas observaciones.

La más importante nace de que la traducción de este señor está hecha en 
cauto llano, lo cual no puede admitirse en buena crítica, porque teniendo el 
Canto de Uitreja todas las señales de ser uua verdadera canción popular, no 
podía ménos de ser medido y ritmado, como lo son, y han sido siempre, los 
cantos de todos los pueblos. La dificultad está en averiguar el ritmo que le 
corresponderá, pero si aleudemos á la medida y á la prosodia de los versos, 
creemos, que no será muy aventurado suponer que debe traducirse en com­
pás ternario.

Creemo.s también que no debió traducirse en canto llano, liso y escueto, 
porque es sabido que hasta el siglo xiii d o  empezó á usarse es'e géuero de 
canturía sioipliñcuda. Antes de aquella época no sólo la música popular, si­
no la eclesiástica, revelaban su origen oriental en la multitud de quiebros, 
adornos y floreos con que se cantaban, según hemos indicado atrás, al 
tratar de los cantos Ambrosisno y Eugeniano, y en particular de este últi­
mo, llamado también Melodía.

De modo que si se considera el canto llano como no conocido antes del 
siglo X I I I ,  y luego se toma al pié de la letra el verso que dice Oantat melo- 
diam , no se puede menos de convenir en que este canto, llamado de los pe­
regrinos flamencos, debiera traducirse en una melodía ritmada y adornada 
ó glosada según el gusto de su época, pero no con la sequedad que lo ha 
traducido el Sr. Flores Laguna, quien ha llegado hasta el extremo de qui­
tar á la palabra Amén todos los floreos que tiene marcados eu el facsímile, 
y  dejarla reducida á nota por sílaba.

No entrará en más pormenores esta Academia, porque en materia tan in­
trincada y oscura uo se deben asentar principios absolutos, si uo tan solo 
opiniones más ó menos razonadas. Tampoco se ocupará eo el Himno de

los m ilagros, porque de él no hay facsímile que sirva de punto de partida, y  
por el ejemplar de la edición moderna que se ha enviado, sólo podria de­
cirse que la traducciún española de los versos latinos alli estampados, hecha 
por el sabio P. Fita, ha parecido á este Cuerpo muy buena.

Ahora que ha llegado al fin de su dictámen, no resumirá las consecuen­
cias que de él sé desprenden, porque son bien claras y el trabajo ya dema­
siado extenso. Dios quiera que en él vea nuestra querida hermana la Real 
Academia de la Historia, principalmente la buena voluntad con que la de 
San Fernando ha respondido á su amable excitación.

Dios guarde á V. E. muchos años.— Madrid 5 de Abril de 1883.—  
E x c m o .  S r .  D i r h c t o r  d r  l a  R u a l  A c a d e m i a  d r  l a  H i s t o r i a .

J A R D I N  D E L  B U E N  R E T I R O

T E M P O R A D A  D E  V E R A N O .— D E C IM O  C O A R TO  Y  D E C IM O  Q U IN TO  C O N C IE R T O .

Kl de ln velada del martes llevó á los jardines tan numerosa concurren­
cia como de costumbre.

La noche era deliciosa y el aspecto del local admirable.
Buena temperatura y buena música. ¿Qué más hay que desear eu estos 

calamitosos tiempos?
El programa fué el siguiente :

P R IM E R A  P A R T E .

1.® jffoccacfO, overtura......................................... Scrpú.
2.” O c í a o a i n s t r u m e n t a d a  por el maestro Espino. Chopin.
3.® A’íííí, wals {!.* vez).......................................  S t b a c s s .

SE G U N D A  P A R T E .

Escenas p in torescas:

1.® «Marcha».................................................
2.® «.áire de baile»...........................................
3.® «Angelus»................................................
4.® «Fiesta bohemia»....................................... .

T E R C E R A  P A R T E .

M a s s e n e t .

Zayda, overtura (l.® vez).................................. A. Repaeáz.
a. Gavola....................................................  Santamarina
b. M archa p ersa .............................................  Fahbbach.
Todo amor, polka (1.® vez]................................  Gomis.

Repeticiones: K ussw als, de Strauss, pieza deliciosa, que lleva el sello 
de fábrica de su afortunado autor y  que, al ejecutarse por vez primera, 
arrancó con justicia frenéticos y  espontáneos aplausos; el «Aire de baile,» 
el «Angelus» y  la «Fiesta bohemia,» de las Escenas pintorescas, de Masse­
net; la overtura Aa Zayda, del maestro Reparáz, ejecutada por primera vez 
y  muy celebrada por el público; la Gavola, de Santamarina, y la polka de 
Gomis, Todo am or, estrenada también en la noche del martes.

Todas las demás piezas fueron calurosamente aplaudidas, no sólo por su 
mérito intrin-seco, sino por la perfecta ejecución que les cupo.

La overtura de Zayda, que es una composición instrumentada con gran 
arte y  no exenta de dificultades, fué ejecutada con verdadero am ore y  valió 
á los profesores de la orquesta y  á su director Sr. E.spino, grandes plácemes 
y  felicitaciones.

Pasemos á reseñar ahora el concierto del viérnes.
La concurrencia como siempre, y  el aspecto del Jardín tan encantador 

como de costumbre.
Hé aquí el ¡TOgrama de la fiesta-.

l ’ ltIM E U A  P A R T E

1.® TuU iin MasGhera,<o'cOiV\.o.x&........................  Pedrotti.
2.® Polonesa de concierto................................  B r u l l .

3.® /«««íVa, walses (1.® vez)............................  S t r a u s s

SE G U N D A  P A R T E

Bailables de P oliuio (2.® vez) á petición:
1.® E l Dios P an ........................................
2.® Danza P astora l.....................................
3.® L a  D iosa P elona.................................. .
4.® Aparición de Vénns...................................  üounod.
5.® Danza de Vénus.....................................
6.® Danza de B aco......................................
7.® B acan a l..............................................
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T E R C E R A  P A R T E

1 . "  overlura ( 2 . *  vez)............................. A . R e p a h í z .

2 .®  espeoa dramática (1." vez).................  J.J. D e l g a d o .

3 ” / ’í 2í í c a / o  de los bailables Qe ................  L. D e l i r e s .

4 .®  Lohengrin, marcha.................................  W a g n e b .

Fueron repetidas las siguientes piezas: la overtura de TaUi in Masche­
ra ; la tanda de walses de Strauss titulada Ju an ita , que agradó extraor­
dinariamente; la Danza de Vánus y  la B acan al de los famosos bailables del 
i ’ofoíto de Gounod; ia overtura de Zaytfo, de Reparaz, y  el Pizzicato de 
Delibes, que mereció dos veces la indicada distinción.

Entre las otras piezas figuraba una que también fué sumamente aplau­
dida y que merecía con indiscutible justicia los honores de la repetición, á 
pesar de lo muy avanzado de la hora.

Nos referimos á la escena dramática Bagunlo, del Sr. .Timen >z ü-dga 
do, ejecutada por primera vez.

Es una obra de verdadera importancia que revela el talento de su autor 
y sus grandes aptitudes para cultivar con provecho e! género lírico dra­
mático.

Hay en Sagwnlo inspiración de buena ley y un perfecto conocimiento 
del arte.

La escena dramática Sagnnlo, ha sido para nosotros una revelación elo­
cuentísima que habla muy alto en favor del Sr. Jinienez Delgado y que 
ha de ejercer notoria influencia en la vida artística de su autor.

La orquesta la ejecutó primorosamente, y con tanta perfección como la 
marcha de Lokengrin, con que se cerró el concierto.

También hubiera sido repelida la obra de Wagner, si el tiempo lo. hu­
biese consentido.

Pero todo tiene sus límites en este mundo, y tratándose de los .Tardínes 
del Retiro, hay que tener mucho cuidado en no dar en aquello del cuento 
<le nunca acabar.

R E C O R T E S

EL PRECIO DE LAS LOCALIDADES DE TEATRO 

En un periódico francés hemos leido el siguiente artículito, que por los 
datos que contiene y el tema que aborda, viene como de molde para esta 
sección de Recortes, que hasta ahora habíamos suspendido contra nuestra 
voluntad y solo obligados á ello en vista de la extraordinaria afluencia de 
originales que teníamos en cartera.

Dice así el mencionado artículito:

II paralt qu’autrefois, á Athéncs, l’entrée des théátres éta it g ratu ite . 
C 'était tous les jo u rs  14 Ju ü let pour le  public.

Malbeureusement le désir d’étre bien place faisait naitre fréquem m ent 
des querelles, si b ien que Ton decida d’imposer d’une drachrae chaqué spoc- 
tuteur. Mais Périclés. qui était alora m inistre des beaux-arts. ñt reduire ce 
droit á  une obole. qu’on s’em pressa de porter aprés lui á  ileux oboles, les 
comédiens ne pouvant arriver á se sufllre e t se voyaut obligés á ne vivre 
exclusivem ent que de pissenlits.

A lióm e, c ’é tait bien m ieu s. Le peuple, loin d’avoir á  payer pour eiitrer 
aux spectacles. qui faisaieiiten  quelque sorte partic integrante du gouyer- 
nem ent e t de radm inistration, recevait souveiit, aprés la  piéce, des libéra- 
iités de l’édile aiors en exercice, soit de rhuilo, des fruits, de la viaude, des 
b illets de loterlc, des m archandises diverses, e tc .

Heureux temps oú l ’assistanee publique, au üeu de tnrdre le cou aux 
directeurs, m ettait au coutraire de l’argeut au service des spectateurs, oü 
es-tu?

Les dücuments n’existent pos, quant á la fa ro ii  dont on procédait en 
Franco pour les prem ieres représeiitations des M ysteres. Cepciidant, il est 
probable que l’ou ne payait pas c t que des quétes sufasaieut á rém unerer 
les acteurs ou entrepreneu;s.

Cepeiidaut une ordoiinance de 15t~ rapporte que les spectateurs de Mys- 
téres devaient, suivant la place ou ¡'Age. payer un liard  ou s ix  denicrs, et 
ceu x  qui voulaient inonter sur un óchafaudage pour m ieux voir payaient 
de recbef six deniers.

Le spectacle de ü au ltier Garguille, Oros-OuilJaume e t Turlupln. á  la 
porto Sain t-Jacq u es, c o ü tjit  deux sois e t s ix  deniers.

Chez Moliére, le parterre coútait ordniairem entdix sou. Mais le prix des 
places fut doublü, com m e á une sim ple premiére de .Vana, A i’occasiun du 
succés dea Précievses ridicitles.

Le 25 fevrier 1699. un arrét du conscil augm enta le prix des places d'un 
sixiém e en faveur des pauvres de J’hópital general et il en eoúta aiors dix- 
huit sous pour le parterre.

F.ii fevrier 1710. ce  chiffre fut encore accru  d’un neuviérae en faveur de 
l ’Hótel-Dieu. Ce qui porta le  parterre á vingt sous: le thcjitre, les premieres 
e t  l’orchestre á quatre livres: FampliitliéAtro e t les secondes á deux livres.

L e 14 avril 1768, une ordomiance déclara que les spectacles étaiit faits 
pour le peuple, il é tait défendu aux directeurs de m ettre les premieres 
p la c e s á u u ta u x  plus élevé que tro is  livres. les secondes, vingt-iiuatre 
sous, les troisieines, douzo sous. e t les quatricmes, six  sous.

O bien heureuse ordennauce! quel est le vandale qui t ’a ahrogée, car jo 
voís que quatorze ans aprés, en 1782, lors de l’ouverture de la  Comédie-

Fran^aise 4 l’Odéon actuel, le  parterre fut porté á quarante-huit fious: l ’or- 
chcstre, les premieres loges e t le balcón, á six  livres, l’am phithéátre á tren­
te  sous.

E t la  m er m ontait toujours!!!...
L a  Révoluiion tenta hien dc l’endiguer et de réduire le prix des places, 

mais le flot reprit le dcssus avec FEm pire premier, pour deborder com plé- 
tem ent sous FEm pire second.

Aujourd’hui on en est réduit, vu les exigences des directeurs, á n'offrir 
un fauteuil i  une dame, que com mc si on lu i donnaii un bracelet en dia- 
mants.

Ah! nous somm es loin des ediles de Rome et de leurs cadeaux aux spec- 
tatcurs.

Maintenant. non sculem eiit les entrépreneurs de spectacles vous de- 
maufleiit la  hourse ou la vie au m om ent d ontrer chez eux, mais encore les 
ouvreu.-^es, au lleu d e  vous offrirdu m iel: du raisin ou de Fhuile d'olive. 
vousconftsquent de prime abord vos cannes e t vos pardessus.

S C A P IS .

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

Barcelona 5  de Agosto d i 1 8 8 3 .

Señor Director de La C o r r e s p o n d e n c i a  M u s i c a l .

Muy señor mío: üespues de haber debu'ado en el teatro del Buen Reti­
ro los cantores de que ya di cuenta en mi liltima correspondencia, todavía 
ha habido en él algua otro debut.

Con 11 trovaiore lo hizo el primer barítono Ponsini, qui -n habia canta­
do en el mismo coliseo la temporada pasada, con bastante aplauso. Ahora 
le ha cabido á la referida ópera una ejecución algo desigual, aunque regu­
lar en el conjunto, desempeñada por las Castiglioni y Almery, el tenor 
Brunetti, el bajo Serra y el nombrado barítono. Los expresados artistas 
obtuvieron algunos aplausos.

Con el papel de Elvira del E rnani hizo el debut, en el mismo teatro, la 
prima donna Sra. Gabás, soprano de voz vibrante, pero muy temblona en 
los agudos, la cual, sin tener notables cualidades artísticas, sale airo?a de 
su parte, que canta á veces con decisión y brío. Acompáñanle el tenor 
Rubis, el barítono Aragó y el bajo Leoni, quienes han desempeñado sus 
respectivos papeles con bastante acierto, distinguiéndose, particularmente, 
el citado barítono, que cauta el papel de Cárlos V, con el gusto y buen fra­
seo que le recomienda. Cada noche que se cauta el Ernani, se hace repetir 
el final dei acto tercero.

A esta ópera siguió el Rigoletto, cantado por la Liszt [Gilda], la Almery 
(Azucena), Masirai (duque de Mantua], Gabella [Rigolello) y  Viviani (Spa- 
rafnciie). La ejecución de esta ópera ha sido desigual en el conjunto y débil 
en algunas piezas. La Liszt es la que salió más airosa de su papel, que can­
tó muy discretamente. Esta ópera ha sido poco aplaudida.

Eu el teatro Tívoli se puso en escena la zarzuela en tres actos Mantos y  
capas, con música de Caballero y Nieto, en ia que escasean las piezas reco­
mendables; haciéndose repetir algunos coros de cantables, muy melódicos 
y bien desarrollados. La ejecución de esta zarzuela ha sido bastante acerta­
da y aplaudidos los artistas que ia desempeñan.

También se estrenó en el mismo teatro la zarzuela en tres actos L a  niña  
bonita, en cuyo argumento se desarrolla una intriga bastante bien soste­
nida, con abundancia de chistes y trozos de muy buena versificación. En 
ctianto á la composición musical, pocas piezas notable» despuntan en ella 
por la invención ó la vis cómica. La ejecución de L a  niña bonita dejó algo 
que desear así en el canto como en la declamación.

El último dia del finado mes terminaron en el teatro Español las repre­
sentaciones de declamación española por la compañía que dirige el dis­
tinguido actor D. Rafael Calvo, que en la noche que se despidió del público 
recibió una lan grande ovación, como la hayan tenido pocos artistas en el 
teatro. Hiciéronsele mu' hos ricos y voliosos regalos, entre ellos coronas y 
joyas. Ayer empezó á funcionar en el mismo teatro la compañía de zarzue­
la que dirige el Sr. Cereceda y que habla trabajado una larga temporada en 
el Buen Retiro. Púsose anoche en escena la zarzuela E l d ia  y  la  noche, que 
habia tenido muy buen éxito en este úl.imo teatro.

En el de Novedades concluyó sus compromisos la compañia de decla­
mación dirigida por los eminentes artistas Valero y  Vico. Pero habiéndose 
cambiado algo el personal de la compañía ha empezado anoche una nueva 
série de representaciones de dramas y comedias.

W.

Señor Director de La C o r r e s p o n d e n c i a  M u s i c a l .

Santander 4  de Agosto de 1 8 8 3 .

Mi estimado amigo: Si fuéramos á reseñar los triunfos que aleanzm en 
el Casino del Sardinero los hábiles artistas que componen el sexteto Arbós»
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tendríamos que repetir lo que en nuestras anteriores hemos comunicado á los 
lectores de su acreditado periódico. La mayoría de las obras obtienen siem­
pre los honores de la repetición, y omitimos los nombres de éstas por no 
hacer pesados estos ligeros apuntes; sin embargo, haremos mención del 
Trio Serenade, de Beethoven, inspirada partitura que, interpreta la por los 
Sres. .Arbós. Torá y Rubio, alcanzará siempre, como alcanzó la noche de su 
estreno en esta localidad, un éxito ruidosísimo. Loa cuatro números de que 
consta esta maravilla del arte, fueron repetidos entre prolongados aplau­
sos. El mismo triunfo ha obtenido el cuarteto núm. 13 de Haydn, interpre­
tado por los señores citados y el viola Sr. Vidal. El aire de baile de las Alr- 
C6»«5 jt>/afomc«.í, de Massenet, ha sido admirablemente ejecutado á vio- 
loncello porel Sr. Rubio, con tal primor y delicadeza, que tuvo dicho se­
ñor que repetirle tres veces con.secutivas. Esto, como Vd. vé, nos excusa 
de todo elogio.

Cada vez que se ejecuta alguna obra del maestro Serrano, tiene éste que 
presentarse repetidas veces en la plataforma nei salón, á las instancias re­
petidas del público, que quiere así premiar el talento de tan inspirado com­
positor.

La Copla de la jo ta  de dicho señor es una preciosa filigrana, que pronto 
se hará popular, y el éxito que aquí ha alcanzado tan original juguete, 
lia sido todo lo más lisonjero que podia esperar su afortunado autor.

La noche del 28 tuvimos en casa del señor vicecónsul de Greda en ésta, 
D. Sergio Maraña, una velaila musical. Sus encantadoras hijas Ana y Ma­
ría interpretaron admirablemente en el piano á cuatro manos la difícil sin­
fonía núm. 13deH«ydii, siendo calurosamente aplaudidas por todos los i 
que tuvimos la dicha de asistir á tan agradable sesión.

Los Sres. Arbós, Torá, Vidiil y Rubio tocaron á cuarteto varias can- 
zonetas de Mendelssübn, de la manera que solo es dado á tan hábiles ar­
tistas.

Arbós acompañado al piano por el Sr. Serrano, oos liizo oir el Zapateado, 
de .Sarasate, obra erizada de dificultades para otro que no fuese Arbós, y 
que éste domina con esa á í / V c t / d e l  que posee en alto grado el 
instrumento que tanta gloria dió al inmortal Paganini. Como fin de fiesta, 
se puso al piano Isaac Albeniz, y podemos asegurar nos faltan frases para 
describir aquellos prodigios de ejecución, aquella dulzura de estilo, y aque­
lla manera de frasear que asombra, arrebata y conmueve. A Albaniz es 
preciso oirle para admirarle, y Santander espera con impaciencia llegue el 
momento de celebrara la rara habilidad de este coloso en el piano.

Los señores de la casa estuvieron galautes en extremo y nos obsequia­
ron con delicados vinos, pastas y cigarros.

Esta tarde hemos asistido á un concierto extraordinario dado eu el Casi­
no del Sardinero, en el cual han tomado parte además de ios artistas que 
componen el sexteto, el Sr. Serrano y nue.stro laureado paisano primer pre­
mio eu canto de la Escuela Nacional de Música Sr. Hernaiz. Este aventaja­
do tenor se ha visto obligado á repetir las dos obras que cantó muy bien 
dichas y sentidas. El Sr. Arbós tocó la ¡Ja lagu em  y Zapateado de Sarasa- 
te, é instado porel público A su repetición, nos dió á conocer tan compla­
ciente arti.sta el P ou l-pourri de habaneras del mismo autor que dijo admi­
rablemente.

Sabíamos lo mucho que vale el Sr. Rubio como violoncelli-sta, pero hoy 
le hemos admirado además como compositor; pues ha tocado dos melodías 
suyas á cual más preciosas é inspiradas.

Serrano ha acompañado al piano con una precisión y delicadeza no­
tables.

Se encuentran entre nosotros el maestro Arche con su cariñosa familia, 
el aventajado maestro Juan Goula, jóven de grandes esperanzas para el 
arte, y que á sus pocos años ha dirigido con acierto orquestas tan impor. 
tanles como la del teatro Principal de Barcelona.

Hemos tenido el gusto de saludar al fecundo y popular maestro compo­
sitor Fernandez Caballero, al compositor y pianista notable A. Brull y va­
rios alumnos laureados de la Escuela Nacional de Música, cuyos nombres 
sentimos no recordar, pues que hubiésemos tenido mucho gusto en conaig- 
navio.

La época de férias ha terminado eu medio de la mayor animación. Los 
paseos han esiado muy concurridos, y ta banda del regimiento de Búrgos 
ha amenizado éstos, ejecutando magistralmeute escogidas obras de su nu- 
nieroso repertorio.

En el poco tiempo que hace está aqui dicha banda, nos ha dejado oir 72 
obras, lo cual dice mucho en favor de la actividad de su digno director don 
l iu lD U D  Ruiz.

Hace quince dias se ha inaugurado el servicio del tranvía urbano que 
viene á llenar un vacio y á dar una importaucia grande á esta localidad.

Deseamos á esta empresa todo género de prosperidades, pues como bue­
nos montañeses, estaremos siempre al lado del que con su talento ó capital 
trate de engrandecer á nuestro querido y hermoso país.

Soy de VJ., querido Director, con la más alta consideración suyo afec­
tisimo Q. B. S. M.,

B. G a y é .

NOT IC I AS

M A D R I D

La Sociedad Urico-dramática de Autores españoles que hade explotaren 
la próxima temporada el teatro de .Apolo, adelanta en sus trabajos para 
inaugurar dicho coli.seo á últimos del próximo Setiembre.

En la noche de la apertura se pondrá en escena la M arina, del maestro 
Arrieta, y quizás un apropósito de circunstancias.

Marqués está terminando la música de K l velo blanco, Arrieta trabaja 
asiduamente en el E.<coria! sin dejar de la mano su Franco de Sena, y Cha­
pí ha empezado á escribir la música Je L a  bra ja , cuyo libro ha concluido 
ya Ramos Carrion.

Dicen que la Sociedad ha escriturado a! tenor Berges, y que sigue en 
tratos con Murimon, á quien liemos tenido el gusto de ver estos dias en 
Madrid.

Todo hace esperar que la nueva Asociación ha de obtener muy próspe­
ros resultados y ha de lograr sus nobles propósitos de regenerar el decaído 
arte lírico de nuestra patria.

Co.sAs DEL R ea l .— E n la  cu estión  pend iente eu tre  los S res . R ov ira  y  M i­
ch e len a , h a  vencido , por a h o ra , el em p resario  o ficia l del co liseo  de la  plaza 
de O riente.

La sección de Hacienda del Consejo de Estado ha opinado por mayoría 
que la escritura de cesión otorgada por el Sr. Rovira á favor del Sr. Miche­
lena no bastaba por sí sota para que el ministro del ramo aprobara la tras- 
ferencia á que dicho documento se refiere, toda vez que se considera como 
indispensable, para que surta el debido efecto, que el empresario manifieste 
su volunlaU en otros términos y solicite en otra forma la cesión del teatro.

El Sr. Pelayo Cuesta se ba conformado con el parecer del Consejo de 
Estado, por más que de los cinco señores que constituyen la sección, dos 
de ellos, que son letrados, hayan opinado en contra del Sr. Rovira.

Háblase ahora de un pleito ordinario, y, como es natural, siguen las 
excisione.s y la tirantez entre el famoso D. Fernando y e! Sr. Michelena.

No obstante, hay quien confia en un próximo arreglo, no entre los 
contendientes, sino merced ai encuentro de un nuevo proveedor de fondos 
que trata de adquirir los derechos de! Sr. Michelena.

El caballo blanc/, como en lenguaje de teatro se denomina el tipo á que 
hacemo-s referencia, es nn acaurlalado aristócrata con quien celebra conti­
nuas y repetidas conferencias el empresario del teatro Real.

En otro número podremos dar á luz el nombre de la persona á que alu­
dimos y que razones de prudencia nos impiden proclamar hoy.

Y la resolución del caso urge de un modo extraordinario.
El dia 15 lie! corriente vence uno de los plazos del arrendamiento del 

teatro; Michelena se niega á soltar un céntimo más. y el ministro de Ha­
cienda está resuelto á rescindir el contrato con Rovira, si éste uo apronta 
la cantidad que ha de satisfacer el mismo dia del vencimiento de la obliga­
ción.

Tal es el estado en que ae hallan las cosas del teatro Real.
Veremos en qué pararán estas misas.

El dia lOdel corriente abrirá de nuevo sus puertas el teatro del Princi­
pe Alfonso.

Hé aquí la lista de la compañía:
P rim e donna soprano: Signoras Tilde Fiorio.— Regina Fontana.
P rim a donna mezzo soprano: Signora Giovannina Cavalleri.
P rim i tenori: Signores Ugo Candió.— Pietro Lombardi.
Prim o baritono: Signore Giuseppe Reynaldi.
P rim i bassi comici: Signores Antonio Baldelli.— Augusto Tessada. 
B asso genérico: Signore Giovanni Bouivenfo.
Maestro coucertatore y  direttore: Signore Domingo Sánchez.— Cincuen­

ta profesores de orquesta.— Cuarenta coristas.
Repertorio de ia eompiñía: L e  donne curióse, Tulti in maschera, Pipelé,

i
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L a  f y l i a  del reggimento, I I  matrimonio segreto, L e  nozzedi F ígaro, R  har- 
i ie re  d i S iviglia, I faU im o n eta r i, Don Pasguale, Precauzione, ürispino e 
lacom are, L 'elic ir d'Amore, V ita lian a  in Algeri, N apoli dicarnavale.

Diceae que para la próxima temporada no serán contratadas por la em­
presa del teatro de la Comedia las inteligentes actrices D.‘ Dolores Fernan­
dez y D-* María Alvarez Tubau de Palencia.

El cenocido periodista y autor dramático D. Juan Maestre, ha tomado á 
su cargo la empresa del teatro de Madrid para la próxima temporada de 
invierno.

Con muy buen éxito se ha pue-ito en escena en los Jardines del Buen 
Retiro la preciosa zarzuela en nn acto Üna onza, en la qne debutó el bajo 
cómico 9r. Ochando, habiendo obtenido aplausos muy merecidos.

Ha llegado á Madrid Rafael Calvo, quien en breve regresará á Barcelo­
na para embarcarse con rumbo á Buenos-Aires, en el vapor francés 
Bearn.

Saldrá de dicbo puerto el 15 del corriente acompañado de la numerosa 
troupe que últimamente ha formado y en la que figuran la Contreras y Do­
nato Jiménez.

Con el título de Nuevo teairo E slava está terminando un aplaudido 
autor dramático un apropósito cómico-lírico, en un acto y en verso, escrito 
expresamente para el primer actor Ü. José Mesejo, y que, con música de 
un reputado maestro, destina á dicho nuevo coliseo.

En breve llegará á Madrid la famosa bailarina Gíovanna Limido, consi­
derada como una de las mejores de Italia.

Ha sido contratada por ia empresa del teatro de la Zarzuela para que 
tome parte en el grandioso baile Excelsior, cuyos ensayos prosiguen con 
extraordinaria actividad.

Como que ya se nos viene encima el 1.® de Setiembre.

En el jardín del Buen Retiro se ha puesto en escena la preciosa zarzue­
la en dos actos E l  proceso del can-can. Eu su interpretación alciDzaron 
muchos aplausos la Sra. Pastor y los Sres. Mesejo y VUlarreal. La obra dará 
buenas entradas.

Fortuna te d é  Dios, h ijo , es el titulo de ua proverbio cómico lirico-filo- 
sófico en un acto, estrenado recientemente en el teatro de la calle de Olóza- 
ga con poco éxito,

La música corre parejas con la letra, y tampoco fué escuchada con be­
nevolencia.

Los autores no fueron habidos.

Durante la próxima temporada actuarán en el teatro Español dos cua­
dros de actores, dirigidos por D. Antonio Vico y D. Alfredo Maza.

En breve se publicará la lista de la compañía que, segun parece, se 
halla pendiente de la aprobación de la comisión correspondiente en el 
Ayuntamiento.

No figura en ella la Mendoza Tenorio, como algunos habian supuesto, 
pues esta notable actriz ha sido contratada por la empresa del teatro de la 
Comedia.

P R O V I N C I A S

VIGO.— Para beneficio de la primera tiple Sra. Carmona, se puso en es­
cena en el Teatro-circo el dia 27 del mes pasado, la aplaudida zarzuela Ma­
rina y el juguete Y a somos tres.

En dicha noche tuvo un perfecto desempeño M arina y obtuvieron gran­
des y numerosos aplausos los artistas que la cantaron.

w 
• •

El 28 de J ulio fué el beneficio del tenor cómico Sr. Guerra, para el cual 
se representó el primer acto de L os mosqueteros g rises y la popular zarzuela 
E l harberiUo de Lavapiés.

El desempeño del primer acto de Los mosqueteros fué bueno y el públi­
co aplaudió como de costumbre el terceto, que cuanto más se oye, gua­
ta más.

No sucedió lo mismo con E l harberiUo, el cual tuvo uua interpretación 
que dejó mucho que desear.

El único que estuvo acertado fué el beneficiado.
*

• ■

Ultimamente el dia 29 se verificó el beneficio del baritono Sr. Fernandez 
con la zarzuela L as  h ijas  de Eva.

La Srta. González cantó bien el terceto y dúo, y con mucho gusto su 
áría del tercer acto.

La Sra. Carmona expresó con sentimiento su romanza de! tercer acto.
El Sr. Fernandez cantó perfectamente toda la obra y no citaremos nú­

mero porque en todos lució su potente voz y predominio de al escena. Gus­
tó muchísimo el cuarteto del tercer acto, que arrancó nutridos aplausos.

El tenor Sr. Orenga cantó bien su canción del primer acto y en el cuar­
teto completó el perfecto cuadro.

Dió fin el beneficio con el aplaudido cuadro de costumbres L a  canción 
de la Lola, que gustó mucho y tuvo una interpretación muy acertada por 
parte cié los que la representaban, que eran las Srtas. González y Zaldivar 
y Sra. Lamaña y los Sres. Guerra, Fernandez, Terrer y Siiarez.

Con esta función ha dado fin la temporada.
t

• B

En el teatro Circo Tamberlick se ha celebrado una brillante velada mu­
sical y literaria á beneficio de la distinguida pianista Srta. Quintero y Calé.

Hé aqui en qué términos se expresa un colega de la localidad;
«El programa era escogidísimo y tuvo magnífica interpretación.
A telón corrido, la orquesta ejecutó la sinfonía de la ópera Zampa, con 

gran igualdad y maestría.
Enseguida la Srta. Quintero salió á escena, siendo saludada por una 

salva de aplausos; tocó acompañada por la orquesta el gran concierto en 
sol menor de Mendelssohn, que obtuvo la genera! aprobación y unánime 
aplauso.

La segunda parte empezó por la sinfonía de E l  anillo de hierro, que fué 
interpretada con gran acierto por la orquesta que dirige el Sr. Bonoris.

Despues, la jóven pianista nos dejó oir el miserere úqE I Trovador, que 
dió motivo á que el público formara juicio exacto de las condiciones artís­
ticas de la Srta. Quintero, que indudablemente conoce con precisión el me­
canismo del piano, y no en vano es la más aprovechada discípula de Za­
balza.

La Sra. D.' Emilia Calé Torres de Quintero leyó una inspirada poesía 
dedicada á Vigo.

El Sr. Fernandez, conocido barítono, cantó con gran expresión la ro­
manza de Sueños de oro, acompañándole el pianista Sr. Alonso, y siendo 
muy aplaudidos.

La tercera parte la empezó la Srta. Quintero ejecutando la balada en la  
bemol, de Chopin, con exquisita finura y sentimiento.

La Srta. D.* Eutalia González, acompañada al piano por la beneficiada, 
por el Sr. Dorado, violinista, y la orquesta, cantó el Ave-M aria de Gou­
nod, siendo repetida á instancias del auditorio.

El Sr. Fernandez leyó una poesía dedicada á su madre.
Terminó la velada con la gran galop de Zabalza P erla  cubana, y el pú­

blico hizo salir á escena varias veces á la Srta. Quintero, quien deja gratos 
recuerdos entre nosotros y merece la fama de pianista reputada, por lo que 
la felicitamos y la auguramos un brillante porvenir en su carrera ar­
tística.»

Unimos nuestros cordiales plácemes á los que á tan distinguida artista 
ha tributado la ciudad de Vigo.

VALLADOLID.— En el favorecido teatro de verano el Pabellón Español 
ae ha puesto con gran éxito en escena el juguete lírico en dos actos E l  
proceso del can-can.

ZAR.áGOZA.— Todas las noches se vé sumamente concurrido el jardin- 
teatro de Goya. El púbUco aplaude sin cesar á la señorita Vila en E l suici­
dio de A lejo, I s la  de San Balandrán  y ¡A qui, León! que son las zarzuelas 
últimamente ejecutadas. La prensa local asegura que asistiría mas concu­
rrencia si la empresa procurara dar más variedad á los espectáculos.

BILBiáO.— Ha sido muy bien recibida la compañia dramática que diri­
ge el Sr. Catalina, quien en unión de la Sra. Hijosa, recibe constantemente 
las mayores muestras de deferencia por parte del público.

E l anzuelo y  Lo ds siempre, \\an agradado i e  un mudo extraordinaria 
á los bilbaínos.
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CO RUÑA.—El Orfeon coruñés y  L a  reunión de artesanos, celebraron el 
domingo 5 un brillante concierto con arreglo al siguiente programa:

P rim era  parte.— 1.® Sinfonía de la ópera Juana de Arco, por la orques­
ta- T Verdi 2 " Rapsodia húngara, núm. 2. para piano; Listz. 3. L a  au ­
rora , coro á voces solas; L. Rillé.^.® S y h ia , m is  lento, pizzicato escher- 
zetino, arreglado para dos bandurrias, violoncello y pmno, por José Chañé. 
— 5.“ L a  esperanza, mazurka ejecutada por el coro, con acompañamiento
de orquesta; Campano.

Segunda parte.— Sinfonía de la ópera Tutli ln maschera, por la or­
questa; Pedrotti.— 2.® Vorrei m orirle, romanza de tiple; Tosii.— S.® Fantasía 
a dos pianos sobre motivos de la ópera Don Juan , Mozart.— 4.® Dúo de vio­
lines sobre motivos de la ópera / P uritan i; Donizetti.— .ó.® .\Iorniim, ca­
pricho instrumental; Espinosa.

Todas las piezas fueron muy aplaudidas mereciendo algunas de ellas
los honores de la repetición._____________

ALMERÍA.— Ha sido contratada para el teatro de Novedades de esta 
ciudad, la primera tiple D.” Mercedes Castañon de Ruiz Madrid.

La compañía de que tan distinguida artista forma parte, actuará hasta 
fines del próximo Setiembre.

E X T R A N J E R O

El distinguido víoloneellista César Casella, ha sido agraciado por el rey
de Portugal con el hábito de Santiago.

Es la tercera condecoración que Casella recibe por su indisputable mé­
rito artístico.

Felicitamos á nuestro amigo por la merced de que ha sido objeto y  que 
con tanta justicia le ha sido otorgaJa por el monarca lusitano.

El nuevo teatro italiano de París, dirigido por ios hermanos Corti, inau­
gurará sus tareas con la representación en italiano de la H eriodade, de 
Massenet.

El reparto es el siguiente:
Salom é.....................  Sra. Fides Dewries.
H erodiade.................
Ju an ........................ Sr.
Ih r o d es....................
P hannel....................
Vitelius....................

Cuando el tenor Masini haya terminado sus compromisos con la empre­
sa del teatro Real de Madrid, allá á fines de Mayo, pasará á formar parte de 
la compañía de los hermanos Corti.

Tremelli.
Juan de Reszké. 
Maurel.
Eduardo de Reszké. 
Villani.

t a r j e t a s  d e  v i s i t a

te. La lupercion será 
SICAL.

3 m e n c io n a r a n  i o s  m u u u n »  p  u u H U k u iv o  i - _ - -
¡ a n t e  la  r e t r ib u c ió n  m e n s u a l  d e  1 0  r s . ,  p a g a d a  a n t ie ip a d a m c n  - 
á  g r a t u i t a  p a r a  lo s  s u s c r i t o r e s  á  L a  C u r i i e s i *o s d k k c i a  Mu-

Srta IL* Dolores de Bernis 
Sra. D .‘ Rafaela Serrano dc Pe<iueiio 
S r . D. Antonio Llanos

» Antonio Sos
» .Antonio UJiveres

Baltasar Saldoni 
I. Camilo Coll
» Cárlos Muriel
» Cárlos Bi ck  
» Casimiro Espino

elem ento Santam arina 
.> Dámaso Zabalza 

Emilio Serrano 
Em ilio Arrieta 

» Knricine Calvist
Francisco Barbieri 
Francisco Asis de La Peña 

.> Ignacio Ovejero 
» José Inzenga
i> Jo sé  Rcvontós

Jo sc  Florez Laguna 
Jo sé  Aranguren 
J .  Jim énez Delgado 

» Ju an  Autouio (jarcia  
» Jo sé  Arche

Ju an  Guelvenzu 
» Jesús de Monasterio
» José Pinilla
> Ju an  Gil
o Ju an  Cantó
i> Ju sto  Moré
» Ju an  Miralles

José Estarrona 
» José Mirall 
u Miguel Marques 
* Manuel Fernandez Caballero 
» Manuel Sanz
» Mariano Vázquez
u Manuel de la  Mata

Mariano Martin Salazar 
.. Manuel Fernandez Grajal 
» Manuel Calvo
X Pablo Barbero
» Pe<lro Sánchez Ledesma 

Robustiano Montalban 
» Rafael Hernando
» Teobaldo Power
» V alentín Zublauri-o
o Víctor Mirecki

Aún no se c o n o c e d  resultailo  fin an ciero  d é la s  so lem n id ad es de B a y - 
reu tli, s i b ien se  sosp ech a que no h a  debido ser m uy b rilla n te .

Pero á los partidarios de Wagner no les anima el espíritu mercantil ni 
retroceden ante un déficit de algunos miles de marcos.

Los delegados de los Wagner-vereine áeW atia , Berlín, Munich, Man- 
beim, Trieste, Praga, Nuremberg, Leipzig y otras ciudades, hasta ei nú­
mero de ciento cincuenta, se han reunido en Bayreuth, bajo la presidencia 
del barón Ostino, con (jbjeto de tomar las medidas oportunas para consoli­
dar el porvenir del teatro.

Las representaciones que se lian de dar en 1884 están aseguradas desde 
ahora, gracias al desinterés de los artistas, que han resuelto constituir una 
sociedad cuya presidencia será ofrecida al ilii.stre Listz.

Los honorarios de los artistas no pasarán de una sencilla indemnización 
por sus trabajos. Además, para llevar á cabo el piadoso deber de que hemos 
hecho mérito, algunos de ellos, como la Materna y Scarra, han renuncia­
do espontáneamente á toda la temporada de verano, que podrían aprove­
char de un modo más lucrativo.

¿No se vé en esto una prueba evidente del entusiasmo que el autor de 
P a r s i fa l  ba debido • espertar en el corazón de sua intérpretes?

M. Ambrosio Thomas ha salido para Bretaña con objeto de pasar alli la 
temporada de verano y descansar de sus habituales tarea.?.

Créese que al fin se cubrirá la suscricion abierta en Francia para erigir 
un monumento á la memoria de Berlioz.

El subcomité de Marsella desea que el importe de la suscricion se em­
plee, no en la erección de un monumento perdido en un cementerio y ale­
jado de las miradas de la multitud, sino en una estátua levantada en el co­
razón mismo de Paris, en una plaza ó delante de algún edificio artístico.

Iiidcpeiulciicia. 2. . , . '  ,
Glorieta do Bilbao. 5. priucipal derecha.
Saii Bernardo, 2 . 2.*
(,;aballero de (íracia, 24, 3.
Postigo de Sau Martin, 'J, 3.*
Silva, 16, 3."
Palm a, 4 , principal izquierda.
Sau Ju an , 32. 2." . , . ,
Carretera Aragón. Hotel de lasP inas. 
Segovia, 44. . . .
Santa Clara. 6, 3 . ' izquierda.
.Arenal. 4. ,
Cuesta de Santo Domingo, 4 , Z- 
San Quiiitin. 8 ,2 . ’  izquierda.
Baiién, 4. 4 .' i'zquierna.
Plaza del Re.v. 6, pral.
Serrano, 43, 3.* derecha.
Bordadores. 9 . 2.* derecha.
Desengaño, 22 y 24, 3."
Jacom etrezo, 34, 2 .“
Almendro, 11. pral.
Progreso, 16. 4.*
Tragiiieros, 22, 3.'
Torres, ñ, pral.
Cardenal Cisneros, 4 . duplicado.
Preciados. 33, 3.*
San Quintín, 10. 2 . ' .  j  .
Plaza de los Ministerios. 1. dup., en t., dcha. 
Greda, 12, 2.*
Campomanes, 9. principal izquierda. 
Jacom etrezo, 41. bajo.
San Quintín, 2 . 2 .“
Atocha, 18, bajo,
Campomanes. 5, 2 .‘ izquierda.
Greda. 34, 4 .”
Tragineros, 30, pral.
León. 5 ,3 ."
F,ncarnacioii. 10, pral. izquierda.
Valverde, 38. pral.
Preciados, 13. 2 . ' izquierda.
Luzon, I, 4.*, derecha.
Campomanes, 5 . 2 .’’, izquierda.
Atocha, 90, 4.°
Jacom etrezo, 80, principal. .  „  . 
Travesía del Horno de la Mata, 5 , i .  
Caballero de Gracia, 11, 3 .”
Capellanes. 2 , 2 .“
Jardines, pral.
San Quiutin, 1, S." izquierda.

Rogam os á  los señores profesores que figuran eu la  precedente Y *  
que por olvido involuntario no se h a y a n  coiitiiiuado en la misma, se s o t ^  
mota á esta redacción de las señas de su domicilio, ó. por el cuntra[‘0 ' «i a c r e c e r  
oue siinriman sus respectivos nombre-s. si no fuere du su agrado <.l aparecer 
inscritos en esta sección, que consideramos importante para el profesorado e n  
general.

LÁ GORRESPONDENOIA MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  LA  S U S C R I C I O  i

L a CüUKiL8P0ND«Ncr,A M u sical  es el periódico m as a n tig u o  de su  c U s e
y  que n a  obtenhlo  m a y o r  éx ito  en  E spaña desde su  ap arición  s e  p u b lica
todos los ju e v e s  y  co n sta  de och o g ra n d e s  p ág in as  a  las  que acom p añ a un a 
ó dos piezas de m ú sica  de recon o cid a im p ortan cia , edición g ra n  o r a ia , 
cu yo  n ú m ero  de p á g in a s  flu c tú a  eu tre  cu atro  y  d oce, seg ú n  las oondiciu-
n es  d e  l a  o b ra , uo b a jan d o  n u n ca  su  valor en ven ta  de 8  rs.

Tod as la s  obras m u sica les que reg a lam o s a nu estro s su scrito res , sou 
lo m ás selecto  (le cu a n ta s  p u b lica  n u estra  ca sa  ed itoria l, y  lorm an  a l n o  
del año  uu m ag n ífico  á lbu m  cu y o  precio m arcado, que excede de 1.4UU rs. 
d em uestra que n u estra  su scric io n  es la  m as v e n ta jo sa  que ja m a s  se  lia  co ­
nocid o  en 1'l.spaña.

L os p recios de su scric io n  so n  los s ig u ie n te s ;
E n  E sp añ a . . 2 4  rs . trim estre , 46 sem estre  y  88  un año .
E n P o r tu g a l . .  . 39 » ^6 • W » *
E x tra n je ro . . • 36 » 6 8  » í X¿ *
En C uba, y  P u e rto -R ico , 6 pesos sem estre  y  9 ul ano  (oro).
Eu F ilip in as, 8  pesos sem estre  y  12 al año  (oro). , .  , .
Eu M é jico , y  Rio de la  P la ta , 8  pesos seme.sti e y  12 a l ano  (oro'

E n  todos los d em ás E stad os de A m érica fija ran  e l p recio  los señ o res  
a g e n te s .

IVuiiierM s u e l t o ,  « l n  n i u s t c u «  ■•l-.SI'-'I’ fc.

No se admitirán suscriciones que no vengan acompañadas de
su importe en libranzas ó giros < e fácil cobro.

Se remite un número de muestra gratis, á todo el que lo pida

Im prenU  y E stereo tip ii O* E L  L IB E T A L , calle  de la  Almudena. número í .

Ayuntamiento de Madrid




